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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
E !a PenínsuLi xs-a. PS.ÍETA a! mes. 
Extranj >,ro 7'50 PESETAS 'rimestre. 
Coruuiiisndos á precios c nve.nc onalo='. 

Sábado 2 3 de Mayo de f@03 
PEJíJClOS DE LOS ANUNCIOS 

lín primera plana 1 pesetas lúsea 
tiU begunda Oü'60 id, id. 
En teiotíia OO'IO id, id. 
Sn cuarta. 00'05 iri. id. 
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LA SEÑORA 

MIEÚ SSL FlLiE F l I l i l Z M^Ll 
HA FALLECIDO 

'.' do Miiyo de 1903, á los 42 años de edan 
DESPUÉS DE RECIBIR LOS S.S. S.S. 

tf. I , I». 
Siuafligido esposo D. Luis FKEXÁÍÍDEZ ÍÍOLINA, ¿XI Í^ Í D . J O S É 

FES.vÁNDifz SÁNCHEZ, hermanos D." Pvmma.'^ióy, D . R A F A E L Í/ 
D." MAHIA DE LAS MRECKDES FEBNANDKZ MOLINA, Jiennanos poli-
ticos D. J O S É MABÍA MOLINA CANHEL D." MATILÜI VELO CAN­
CEL, D . ANTONIO y D. EMILIO FBBNÁNDJÍZ MOLINA, tíos, primos, 
sobrinos, y demás parientes y amigos; 

Al participar á Vdes. tan sensibln pórdida, le 
ruegan se sirvan tenerla presento en BUS oraciones 
con lo que recibirán especial favor. 

Blanca 23 de Mayo de 190,3. 

iiiLLEps u mnm 
La tremolina municipal que ayer s t 

ar aó «n • ! Ayontamiento, ha ocasio­
nado una ruptura,de circuostAneia!», en 
líiH cordialísimas rolaoionet que unían á 
cuiservadores y liberales. 

\'.itioí:iange para la prói ima seiión 
ru d )8ÍísiuiD3 incidantes, apróstanse lo» 
C(.nc*jales disgustados á hacer dura 
^ lu r ra y entre tanto el público ríe 
Si; ürrónamente las milandanzas oonce-
•jdas. 

Se diacute un proyecto—da cuya 
mayor ó menor utilidad nos abstene-
lüH de juzgar—hijo natural d é l o s li-
licrídcs y procreado con reservas. El 
Alcalde se opone, sin t oner en cuenta 
e¡ derecho iunegable que asiste al con­
cesionario, á la realiíacióa da las obras. 
L )s Jiberale» hacen el asunto cuestión 
ds gabinete y surge el conflicto. Los 
qu« pláeidameute disfrutaban da las 
T'.ütbjas del Pacto se pasman. 

¿Qué va á ocurii i? Los misteriosos 
ar.'anos de lo porvenir se descubren en 
esta ocasión: nada ds particular. Todo 
so :»;>robará, se fijarán las líneas, se 
construirá la Lonja y en cambio se 
Bi)rob,irán y construirán cosas que con-
Ti'oga á los coníervadores. Hey por tí, 
i i i iüina por mí. 

No lieno la cusstión importancia bas-
taute pura empujar así Lo úuica-
niiinte senc-ibles es que por un quítame 
em Lonja, la sesión de «yer fué diijna 
do ser reprerentada por el Alcalde y 
jiianÍLÚpes de M.ijalaadría de Abajo ó 
Porqueriza de Arriba.. , 

Política europea 
SíT:ívruo: Política, - Carrera París Ma­

drid.—El aulonoviliwio —La Cruz 
Hoja. — Una opinión.—La primave­
ra.—El ahorro.—La patria.— Una 
cisiia. 

Madrid, 21 do Mayo 1903 

Sr. Director del HEEALDO DK MÜSCIA 

May señor raio: (^on la reunión de 
Cortes se auiman los que han dado en 
llamarse círculos político, y ya los pe-
rió !i os diarios y los telegramas ha­
brán participado á ustedes por las T Í -
cisitudes tjUft está pasando el partido 
liberal,que se entienden on la oposición 
meaos que en el Gobierno. 

* * * 
Pero á pesar do la política y de las 

•lecciones, lo que ahora nos true vuel­
to «1 juicio es Ja carrera Paris Madrid, 
y no se picnta masque en los automó­
viles, y solare esto yo, que doy mi opi-
Tiión tobre muchas cosa» (¡ue no me la 
jijden, lie do darla sobr» este nufivo 
s^port sobre todo ahora que en mi seutir 
se ileva hasta el delirio. 

Comprendo todos los caprichos, me­
nos el de la velocidad, y 6«y tan anti­
guo y tan cursi, que no me explico una 
fiesta en ja cual se calculan de antema­
no los muertos que ha de htber. 

Guando veo las precauciones que s» 
toman, la parte que en la fiesta va S to­
mar la Crua Roja, cuando pienso iñ$ 
desgracias á que pueden dar origen es­
te vértigo calünturíento, casi me atre-
TO á afirmar que entre el spoliarum y 
la carrera de automóviles no hay gran 
diferencia, y perdonen les aficionados 
ti les falto 

Comprendo el autoiaÓTÍI como ins­
trumento de trabajo, como coche bara­
to, < ODSO medio de loimmooión á precio 
reducido, pero eomn sport, como relina-
miento de la elegancia, no me resulta, 
y creo que una mujef elegante resulta­
rá más sugestiva siempre en nnlandeau 
6 en una carretela de doble suspensiooj 
arrastrado con un tronco de lujo, que 
con gorra alemana y lanzada al vértigo 
del automovilismo. 

Pero, en fin, parece quo es muy s i l ­
gante y muy útil, y digo de este sport 
lo que deoia cierto personaje de una Je-
guaibre: «No luo gustan las espinacas, 
y me «legro, porque si me gustai-an las 
comeriaj y es una cosa que me repug» 
na*. 

* * 
La primavera en Madrid es síempra 

animada, y ahora con ios toros y Jos au­
tomóviles y Jas carreras de caballos y 
la reunión de las Cortes, la capital pre­
senta aspecto de fiesta, y ni el proble­
ma social, ni l&s cuestione» que princi­
palmente.afectan á patronos y obreros 
no? desapasionan del amor eterno que 
tiene este ¡meblo á divertirse, sobre to­
do cuando las diversiones no le prestan 
dinero. 

T es© que la costumbre del ahorro 
que ha hecho de Francia un pueblo in­
vencible va entrando también en Espa­
ña, y una prueba es que Z-o Mutual 
Franco Española que hac« próxima­
mente un año quo se fundó, tenia una 
cartera de ochenta mil pesetas, ha lle­
gado a cerca de dos millonss de pesetas, 
y es que como admite imposicioaes des­
de 5 pesetas m-insuitas con las qu i eji 
un plazo de diez 330;̂  se adquiere para 
los hijos ó para la vejez ó pira la fami­
lia un capital de 1.500 « 2 000 pesetas, 
ei pequííño ahorro persuadido de que 
una Sociedad eacuy») consejo de Admi­
nistración figuran p-oi's¡»Das tal como 
Melquíades Alvarez, el njarq!;^.'? del 
Portfií/o, Gutiérrez Má» y otras respe­
tabilísimas personas, os una Sociedad 
Sfiria; pr»>fier0 á ot."£)ji á La Mutual 
Franco Española y lleva «íií sijs aho­
rros, haciendo de este modo verdadera 
patria. 

* » * 
/La Patrib! Divina entidad á la qu« 

todo español debiera rendir ferrient» 
culto, Pero la moda y la vanidad nos 
conducen á prescindir de ese sagrado 
sentimiíüto como .'-i fuái-Mmos cosmo­
politas ó hu!)iórainoS naeido en la am-
bulut cia. Parece que en España no hay 
art«s ni in Instilas, oi nula qug puoda 
llenar los deseos de las personas iidine-
radas, 

Quieren disfrutar dí> las delicia-; ve­
raniegas, pues al extriinjfiro á (itij.̂ .r el 
produjto de sun rentas, cuaudo en Jíí-
p^ña hay regiones tan bailas y frescas 
como on Suiza; hay una boda de tVuni-
lia acomodada, pues al extranjero á 
comprar cuanto necesita una casa de 
lujo y de confort, dejamio allí cantida­
des respetable?! qne debiern quedar en 
España, sin tenar en cuf^nta que la in­
dustria española, muy particularm'jnte 
en ebanistería y ta[)ioorias» hallan hoy 
tan adelantadüS conio en las primaras 
naciones del mundo. 

Y m» sugieran estas rell^xioass la 
visita que lie hecho á los tulleres de 
•banistoria y tanicoria de don Suntos 
Riesen, j)residrinto del Círculo Indus­
trial y uno do los fibricantes y conier-
ci»nl.e.» miis distingaidos de .Madrid qua 
no trabajan sólo para la capit**! sino 
que si uiendo la ¡no la de los grandes 
centros de Europa, trabaja para to la 
España y enviaá [irovincias catálogos 
y notas de precios á todo el qua se lo 
pide. No iaterijsa sólo á la» provincias 
saber notioias políticas, chisrnss inún­
danos y extravagancias del sport, tí>m-
bjén les imjiei-te saber <londe puo lea 
comprar mejor y mas barato y por eso 
he dado á uitades este párrafo de in­
dustria. 

Principia el reinado de las hordia te-
ras, las niujertB prefieran los tríij»*! li­
geros, los circog arrainan é los te-itros, 
el botijo se impoie, por con^ejuoncia 
do todo lo cual yo continúo tan fresco 
como siempre. 

QiBcx FEIINANDKZ. 

mu BURLANDO 
Y no esto lo mk^ malo, sino q i'* ti'iga 

llevar al pobre soldado el e.'ícapalurio 
de la parte faern, cuando e"!tas cos;is 
según usos y costumbres, se lio van den­
tro, muy dentro, señor cuentista, dun­
da uadjí IgS pueda vor. ¿DonJe diablo 
y en qué tierra d» cristianos h'i vi¡sto 
V. que el escapulario so lleve al aire, 
así como quiera, para que lo noí.« to lo 
el mundo? Así son todos Vded. loi que 
ifjucho blasonan de católicos: gritan 
cuanto pjíoden sus creencia^, co iñ;?s,in 
y comulgan ¿ la rista, pr«dican su ra 
ligiosidad á domicilio, njas par dentro. . 
yació?, complatam.nto vacíos, sin uu 
ápioo de lo dicho. Los escapulario! 
como las creencias, se llevan muy 
adentro, Sr. Fiel de Fechos; muy abri-
gaditas, en lugar quo nadie Jas i'ea, 
pero que las sintamos nosotros. 

«La compañía comenzó (y ¡dale,bol»!) 
á replegarse al centro para hacer una 
compacta (¡oiga!) descarga que fuese 
más cei tora, y difundiera el pá;)ioo 
entre loa iufiüiracto)». ¡Poro qíu m d 
escribe V., señor literato de «La V«r-
dad¡ jV. si quo difunde el pánico entvt 
sus lectores, si por ventura los liá, que 
puod» que no! «cuundo loa cien hoia-
hres B« hallaban colocados en línea 
(¿en qué quedamos, ?e replegan, 6 no?) 
y esperando la voz de su capitán para 
hacer fuego, se sintió por reta guardia 
una teprjbja descarga casi á boca da 
jarro, que hit» oaa*' de bruces á easi 
todos los individuos de la oorqpa^ía, eq 
su mayoría heridss de muerte», ¿pe 
V., Sr. Fiel de Fechos, como teníamos 
razón al dsojr á V. que un general no 
hubiera ordenado torjjar una loma á 
cien hombre? ¿Ve V.? Lo de la dosoapr 
ga oompacta, no puede pasar do ningún 
modo; és ella lina descarga quo ignora 
la táctica militar espaSola y no figura, 
ftdpmás, en ningún ejército. D biÓ as-
fced decir nutrida, y no compacta. E-jo 
lo saben hasta Ips chico§ (Je escuela y 
en lo de que fuese más certera, no f 8-
mos la cosa. ¿Qué tiene que ver lo com­
pacto con lo certero? Ademís, para n^e-
jor difundir el pánico, el capitán Ál-
yarez, como cualquier capitán nuestro, 
noliüi¿ief3 imaginado tal desatino, todo 
lo contrario; forií^and;; 4qs ó tres gru-
pitos con sus hombres hubiera atauadcf 
á los iasurracto», y aquí el que, ore-
yéudas» atacad»? estos por fuerzas 
superiores y po2' Tafjos puntos, tem­
blaran y corrieran, dejándoli ias pro? 
"rlsióRfSj puesto quo era uno de loa 
objetos iDcfceoidfis ñor la compañía al 
decir de V. Y no contento todaví* »\ 
Fiel de Fechos con desatinos tamaño», 
la pega con los pobres soldados, y á 
gatas, unas veces, las más arrastrándo­
se, desplegándoles otras, haciendo que 
se rocen con la manigua algunas, jun­
tándolos á vects, replegándolos ahora, 
formándolos ea líaea después, los tra» 

ni rulorLtíro, sin pié ni cabeza. P^ro 
h'icfc taita uíií» y ol buan señir hace que 
que se '•sienta por retaguardia 
una tcrribio descarga (ya no 
es compacta) easi á boca de jarro, que 
hizo ouBr de bruces & casi todos los 
in iiviJuos de la compañía, en su ma­
yoría heridos de muerte», ¿Está V. se­
guro que cayeron casi toUot-? ¿Dónde 
demonio tenía Y. escouiida la terrible 
djssurgii para que no ¡a vieran ni la 
Rospechartin aquellos pobros hombros? 
Y vusnta qua el Fial de ITechos nos 
dic* rjuo doaie la loma vieron los sol-
dos, »á la luz do las hoguerus donde se 
c tc íae l rancho» «á IOÍ negros y mula­
tos (ya era ver, señar lincf^) qua la co­
tizaban*. ¿A quien, á Jas liogusras? 
Sería quo Zas ootizitban, en plural, se­
ñor antigramitico. Además, V". sabe 
poJO de diooioaario ó no sabe lo que 
bigtiifica el verbo ''otiaar. 

Paro sigamoí, á ver si eaten lomos 
el párrafo qua nigu-J, Yx verá el lector 
como por ninguna parte aparece la 
terrible descarga, 

«Al oír la descarga, los insurrectos 
levantaronííl campamento y Qlgruesoá» 
la columna \^A se dirigió al cerro («cha 
V. asonancias) on la ctjs-ínuia de que so 
sabia la sorpresa»... ¡Pero qué dice este 
hembra! Da modo que ahora resulta 
que Jos iuKut'fectos huyen tamorooos y 
que no han si lo ellos los de la terrible 
dssoargí», y qua Ueg^ la columna Jtal 
•n la creencia de que se sabia la sorpre­
sa.,. ¿Qué .sorpresa? Pero oigan, oigí.il 
Vdes , y maravülóuse del acertijo es­
te. «En la croeacia de qne se sabia 1* 
sorpresa, no sit»ndo poca la que tuvo el 
j»f? de la fuerza al venir el tlia y reco­
nocer á la compíiñía dol capitán Alva­
rez completamente (ya no es casi) des­
hecha, pues los pocos que quedaron con 
yido, ,e«,tuban gravemente heridos por 
la espalda*. El sentido del párrafo no 
lo acierta ni Cristo, ni nadie sabe nada 
de la sorpresa, ni na ÍÍ9 puede saber en 
qué consiste la creencia de las tropas 
leales. Y como si esto fuera grano de 
anís, resulta quo el jafd y las tropas 
leales se están mano sobre m-ino, hasta 
qi;e ll«ga el nuevo dia, y el jefe de la 
Juerga reeonoce á la coojpMñía de Alva­
rez aoribillada á balazo»; no, no es eí-
to: «com[detarninta deshechi, pues los 
pocos que quíd'iron coa vida, estaban 
gruv»m>9nte heridos por la espalda», 
¿lín quó (luedamop", oompletam*nte, ó 
casi deshecha? Si qq."daron algunos 
con vida, aunque gravemente heridas 
por la ospaia, sobra el corapletamonte. 
Adama*, el detalle de estar los super­
vivientes heridos gravemente por la es-
p.dda, es un detalld que sólo Y., señor 
Fiel do Fech-DS, hubiera notado, es un 
detallo qua lo honra á V., casi, ó com-
plcfq>neryte, como V. quiera. 

Y vean Vi^. ahora el final del ouan-
to¡ oigan Vds. ahora la barbaridad, ó 
la inocencia más gorda que h.a salido 
de ciistiaoa n)ei)te. 

Después de practicada la cura á Col­
gajo, uno de los suparvivientes de la 
coLiimna completamente deshecha, dice 
•1 facultativo á ips praolioantei. 
«Vean ustedes un oa*o raro: á Colgajo 
(siguen las asonancias), oorao le dicen 
sus compañeros, le ha salvado el colgajo 
ó $ea ej escapulario que lleva al cuello. 
La bala dio eu el osoapisilaric! y conao 
•sto llevaba dentro un cuerpo duro y 
además unas hojas de corcho para ím • 
pedir que lo calara ©1 sudor, no ha pe-
netradí; pqr ol cuerpo, y por el con­
trario le h í servido de i+na espeoje de 
tapón para contener ia hernorragia.» 

¿f^ué les parece á Vds.? El esoapula-
rio, biarísimo, aq podí*» servir para otra 
cosa sino p.ira tapón. El cuerpo dur<) 
• n que t r ipezó la bala, as una amoneda 
do oro, qiie I3 qadr» de Colgajo «colo­
có allí p,Qr si álgida d^a po3ía saosp i 
su hijo do cualquier apqpo» Eso qg e$ 
cieito, señor cuentista do mogollen, 
Una maire , al despedirse del hijo quo 
se va al servicio, no tiene la ocurren­
cia de meterlo en el escapulario una 
monada d# d<,3 duros; j|deniás, hasta 1» 
fooha no hemos visto qi|e ningún esca­
pulario estuviera relleno do hojas de 
corcho para que el sudor no lócalas», 
y finaimeníe, n^diiB, aL)8olutaq;ertta q^; 
die, llevaría al cuello tal martingala on 
yez de escapulario. 

¡En mi vida he leído s»mejantes 
desatinos »n letra de molde! Dasongá-
ñese el Fiel d» Fechos do «La Verdad» 
»n Arohena. Dios no le llama por »s» 
lado, en cambio, á f.ilta da las letras, 
quizá po'sea inmejorables coadioionea 
para los cultivos agrícolas. 

Y para terminar, qu» ni el cuento d» 
marras so m51 eco est» artículo ni es 
bien que los lectores se infioion»n con 
la lectura do los parrafitos que copio: 
en «La Verdad» puede que haya mu­
chos y muy buonos católicos, pero la 
gí'amátioa y les escritores no parecen. 
Cójase por dond» se cojiat» eso tal 
periódico saltan á la vista desatinos 
como los mencionados, ó mayores. 

V»as» la clase: 
como inquieta y luminea mariposa 
e¡i ei cáliz dormida de una ñor. 
Con qu» inquieta y dormida, oh? 

Vamos, con pesadilla habrá querido 
decir «1 poeta. Por» lo qu» no pasamos, 
es lo de luminea... ¡Consulto V. el Dio-
oionnrio, señor vaí«, consúltelo y dí-
g^noi otra vez lo dé luminea. ¿Y sa­
ben ustedes á lo qu's so refinre la figu­
rita? Pues... ¡á una sonrisa! ¿Díganse, 
dígame, dónde, cuándo y en qué tierra 
una sonrisa es «como inquieta y lumi­
nea mariposa en ol cáliz dormida d» 
una ñor?—Y no »s esto lo mka malo 
sino qu» la sonrisa e s . , ¡pásmense!... 
¡d»_^raníiy rosa\... ¡Cuánto desatino, 
Virgen santa! 

¿A que resulta ahora quo Jos únicos 
qua esoribpn oorao Dios manda (y se­
gún el Evangelio) son los oatélicps 
d» «La Verdad». 

Para terminar, señores xieraces, son 
Vdes. unos impías... gramaticalment» 
hablmdo, quo dicho sea de paso, • • 
como 80 debe hablar, 

Y hi»bta otra. 
MOSTACILLA 

AYUNTAMIENTO 
La aosióa d» ayer 

Ruidosa y de sabrosos incidentes fué 
la sesión de ayoi presidida por el se­
ñor Bubio y á la quss aíjistjeroq Iqa 
concejfilos señores Soler, Velasoo, Diaz, 
Borreguero, 0¡mos,Martinoz (D. José), 
Ba9Zi, Peroz López, Qaroía (D, Carlos), 
Salvat, Danio, Piqueras, Costa Fariñas, 
Porez Marín, Illán Sanchsz, Ugena, 
Catañj Glosa, Medina, Sanz, García 
Aviles, Qalleg», Brugarolas y Perona, 

Leída y aprobada el acta do la ante­
rior so apruoban varias cuentas, se con­
ceden 25 pesetas para la función d» la 
Virgen de la Arrixaca, s» lee un oficio 
do agradecimiento de la Aoad»niia do 
San Fernando, so acuerda tener en 
cusnta para el próximo año la petición 
d» los vecinos da EspinarJo resgeotq 
á consumos, se aprueba el presupuestQ 
para las obrasen el Oencjetiterio y Re-
glaniento d» la Tienda-Asilo y quo so­
lo tendrán daro^hi á los regalos del 
Ayuntan^iento los uiQos yacnqadQS, 

Sa da cuenta de un escrito do don 
Joaquín Aloiarzi pidiéndose marquen 
las líneas par^ la reali^acióu de las 
obras de la Lonja, 

El Sr. Rubio dice que examinado el 
»xpedi»nt» de concesión, considera 
algunas d» las clusulas lesivas para los 
intereses de! Ayuntamiento, quo ha 
recibido recomendaciones influyentes 
para la terminación dol »xp»diento y 
que se opone á la demarcación da las 
líneas. 

El Sr. Danio pid» la palabra para 
un» cuestión do ordan, varios conoaja; 
les protestan, »1 Alcáld» repica t ras 
veces y no pudiondo rostatilaóar al 
orden, levanta la sesión. 

La mayoría d» los concejales, libe­
rales por supuesto, s» indignan, y nooi-
l^rari una ooi^itiióa cooipuesta p^r ÍQ^ 
señores Danio, Peres López, Salra t y 
García Aviles para visitar al Goberna­
dor dándole cuenta del inoideqto, 

Por más que los conservadores sfl 
muestran iutransig»ntas y los libfralas 
o^oitadísiraos, porqu» la concesión as 
obra dñ «stp«, te pqode asegurav q«« 
para i» p.ói^iiQa sesión esté todo a r ro ' 
giado, |)orque por encima do los inta-
resas municipales están Jos da ambo» 
partidos, que necesitan de mutua to-
leranoia ¡mra ir tirando del carro muni' 
aipal y cabalgata á gi^sta en el eoneeji I 
ni'aohiéQ, 

Nada entre... varios oonoojalea. 

Delsgación ds Hacisnda 

Para el lunes hay ««Calados las si­
guientes pagos on esta D»le|;aoión do 
Hacienda: . 

D. Anselmo B^ñón, 63'88; D. Eduar­
do Rippes, 800 y D. Juan Martínez, 
10.000 pesetas. 


